
ANO I. hílÉRCOLES ii DE NOVIE!KBRE DE í86O.

lOIETIN DE I AS PRISIONES
Y 'RFVESTA GENLIRAL DK ADMINISTRACEON.

PRRIÓIECO'ESPECIALIfENTB DEDICADO á PROIIOVER LA EEPoiüvfA DE LOS RSTAEIECIAIIENTOS PBNALESs á DIFUNDIR',LA CaufCIA

DE LAS'PRISIONES Y á INSTRUIR á TODOS LOS PUNCIONARIOS Y CORPORACIomm QUR INTERVIENEN EN DIONOS ESTABLECIS

NUINTOS BN BL CCAIPLINIENTO DE SUS DEBERES, ESPLICANDOLES LitS DISPOSICIONlm QUR RIGEN EN LA RrATBÉIA.

DIRIGIDO POR UN RN'Zf GUO Eaf PLEGADO DE LJl ADBIINIS TRáCION:

HB PUBLICA CUATRO VRCRS AL lszs BN Dfilx INDETEIDGNADOW'

s'«nlss nc «nscrfsfon.

oaln.—Llbrcrln ds D. Lsccndlc:Lspsv., cn)lc ón1 Carmen,
rn 15; cn ln llbvciln csnttnl.dc D. Msrisnn Fnmrihsco,'nn-
dcspnchc ds lns publicaciones óst sszcr Mellado, en!le dnl

pn, 25, y Bsllli-Bslllisrn, Plssn dcl Príncipe D; Alfonso.
snscrlrncnss dc pvnvincin pncdnlr' hacerle. Ismftisa8n. li-

nzns ó sellos lis correo. ccn snbvc nl Administrador dsl Bctn-
lls Pmswnm,.Ccrrstícrn'ístjp dc Snn Psbíó, ntímeto'22,

vm hsjn, n cnyó pühtn'ss dirizirnn támbicfr tndüs ínstnntícnm¡
mnctcnss y pedidos.

AL PCBLlCO. mite que fijemos dissdetcrmilíádoh paré la publicacion:
del périódico. 'Sáldrá cuatro. veces sl mes, por lo me-

nos, y procuraremos sorprenderá nuestros lectopescon

mejoras de reconocida utilidad' sia exigir aumento en

el precio dc suscricion.

4.F. B.

CR!tiTRALllki:IOII ÓEI; ooBIKR!io !íÉ. Lbs PRIsloligs;

Nuestro periódico, especialmente de doctrina, va á

entrar ca un nuevo periodo, abrazando las cuestiones

de bSnéficcncía en su esfera mas elevada Va á tratar-

las ea el terreno de la ciencia: va á examinarlas en sus

zftbtcíoaes.con el órden, social: con cl politico, econó-

mico.y administratitivo. Nos hemos propuesto que

alicate publicaciou sca de uua indols enteramente

aucvaf que tenga las condiciones de periódico y de

obrá didáctica : que llene lss exigencias del hombre de

tribncía, y del que solo desee satisfacer Ia curiosidad

óyela precision de estar al.corf iente dc lss disposiciones
oficiaíes ó de Iss noticias quc lc convengan.

-En uu- nueéo prospecto q!le se circulará muy en

.bzevef esPlanaremos nuestro peusnmiento, y el méto-

do: qne vamos,a adoptar para poner al alcance de todas

Ias fortunas la adquisicioa de riuestro periódico, que

.ha de formar una cncíclppedía ds administracion, pero

ein separarse en nada absolutamente de nuestra idea

.primitiva, que es las prisiones. Al contrario; por pl
sistema quc vamos á, seguir aspiramos a que auestras

ideas recorran un círculo mas estenso y sc infiltren,

.psimítasenos la csprcsions por todas partes, formando

y preparando laopinion á la refornla de un ramo, vír-

geatodavia cn nuestra patria y .dc grnade interés é

:iacalculable importancia.
Nos ha sugerido nuestro nuevo pensamiento la fa-

vorable acogida que.en la prensa y entre las personas

de ilustrado criterio ha merecido nuestro humilde. Bo-

LBTIN, lo cual nos hace contraer un doble compromiso
dc presentamos ante e! público de una manera digná
y elevada Pero la índole dc nuestros trabajos no per-

I.

Hemos espucsto ya Iá-hecepídád de 1}evar iamedia-"

tamsntc al presupuesto general ücl Estado lss obliga-'
ciones dsl material y persorial ds Iss cárceles y la no

menos imperiosa de publicar uns nueva Ordenanza 'dé

presidios que esté 'cri consonancia con cl Código y' sáü

tisfags, conforme al espiritu de la épocayá los'ade-

lantos rle la ciencia, las exigencias del importsntisi-
mo servicio dc las prisiones. Dcspues ds promulgaáa
la ley de 28 de setiembre sobre gobierno y administra-

cion dc las provincias'y el rsnl decreto de í7 ds octfi-

bre último, son de todo punto indispensables las medi-

das que proponemos si no se quiere quc se aumente de

una ináaera Iamcntab!e y trastornsdors la confusion',

el desconcierto y la falta de sisteina en el régimen y

administracion de los establecimientos.penales.
Ya hemos dicho'que los pueblos que, en virtud de

la ley de 28 dc julio dc 3 849, no tienen mas obqigácion

quc lado atender al socorro <le los presos'pobres y ál

los gastos de los depósitos municipales, levantan lan

demás cargas carcelarias á calidad de reintegro por el

Estado. La cóstumbrc dc haberlo verificüdn así, no so-

lamente desde ls promulgácion de esta lcy sinó deéüc

mucho antes cn que el gobierno sc desentcadió de uün
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obligacion que todos, por desgracia, han mirado des-

defiosamente; lss atribuciones que la misma ley con-

fiere-á!os alcáMes en conéepto de delegados de la ad-

ministracion activa y no como presidentes de Ias cor-

poraciones municipales ; el descuido ccn que los go-
biernos de provincia miran, por,lo general, cuanto se

refiere ú cárceles, ha dado motivo á que los ayunta-

mientos crean que les corresponde el cuidado y admi-

nistracion de estos establecimientos. Así se ve con

mucha frecuencia que deliberan sobre construccion ó

reforma de una cárcel de parti>lo de la misma manera

que pudieran hacerlo respecto de la casa consistorial

ó de otra dependencia del muuicipio ; que forman su

programa de las condiciones que ha de tenerla prision
v que acuerdan los dependientes que en ella ha de ha-

ber y el sueldo que han de disfrutar. Hemos visto re-

petidas veces que los mismos gobernadores han encar-

gado, no ys a los alcaldes. sino >í dichas corporaciones
la instruccion de espedientes sobre asuntos de cárce-

les, enteramente estrafios ú las facultades que las dis-

posiciones vigentes confieren ú las mismas, y esto fio

por deleg acionr io cual nunca deberian hacer, porque

el que no tiene jurisdiccion propia nunca puede dele-

garla fuera de los casos que las leyes determinen,

siso como resolucion procedente : reconociendo en los

ayuntamientos atribuciones que no tieneu, que no pue-

den ni deben tener.

Si esto ha sucedido cuando el sistema de centrali-

zacion permítia al gobierno fiscalizar minuciosa é in-

mediatamente la administrscion de la provincia y del

municipio, üqué sucederá cuando un sistema contra-

rio aparta completamente al centro que tiene ú su car-

~o ls direccion de las prisiones de ezaminar el presu-

puesto de los gastos carcelarios? Es verdad que hay

una autoridad superior, representante y delegada del

podercentrsl cuya p>incipal n>ísíon es velar por el

ezscto cumplimiento de lss le e ; pero la esperiencia

ha demostrado que esto no ba=ta: que si en ciertos ra-

mos de Ia administracion es conveniente que tenga

úmplias facultades para resolver, en otros es necesa-

rio que estas facultades esten sujetas ú ciertos limites,

pues aunque de derecho lo esten, nunca lo estarán de

hecho si las leyes G reglamentos establecen prescrip-

ciones demasiado genéricas y no concretan los casos

y circunstsucias de manera que no quepan interpreta-

ciones: en una palabra; si no definen con toda clari-

dad y precision qué se entiende por intereses de loca-

lidad y por intereses generales dcl Estado; qué son in-

tereses materiales, y qué son intereses morales de la

sociedad y qué participacion corresponde en unos y

otros á la administracion local y ú la general. Por

ejemplo: uu depósito municipal debe construirse ú> cs-

pensss del municipio y es por tanto una obra de la

misma clase que lo es la de las casas consistoriales,

pero de muy distinta indole y objeto. I>nporta muy

poco sl Estado que la distribucion interior del edificio

que un ayuntamiento destine á sus oficinas se com-

ponga de cuatro. cinco 6 seis piezas dispuestas en esta

!
ó en la otra forma.,hn este punto. Ia corporacion=con-
sultará sus necesidades y recursos y el arquitecto obe-.

decerá Ias reglas del arte y segúirá las inspiract>once
'

del genio eco~n la entidad >le la:obra: la junús de

obras~pública~s resolverá por el mismo criterio ácerca

del proyecto, y el gobernador decidirá respecto ú la

ejecucion lo que conforme ú las circunstancias de la

localidad estime mas conveniente. Pero en la cons-

truccion del depósito municipal hay que atender á

consideraciones de un orden mas elevado: considera-

ciones que afectan ú los intereses morales de la socie-

dad, y por consecuencia ü, los generales del Estado,

cuya guarda está, confiada al gobierno supremo.

Los depósito" son prisiones preventivas donde se

custodia ú los detenidos hasta que se entregan-ú los

tribunales que han de juzgarlos, bien despues de ins-

truidas las primeras diligencias, cuando se ha:cometi-

do un crimen, bien cuando el juez que. conoce del de-

lito dicta auto de prision. El detenido puede ser ino;

cente y puede ser tambien un criminal consumado, v

debe, portento, estar aislado,. mucho mas admitida.

como lo está, la necesidad de Ia incomunicacíon en Is

mayor parte de los casos para preparar el esclareci-

miento de los hechos. Las celdas destinadas á -los de

tenidos tienen que llenar forzosamente determinadas

condiciones de seguridad, de higiene y de vigilaácia,
y han de ser en número proporcionado ú la poblacion

que, segun la esperiencis ó un cálculo prudente, pue-

da llegar á reunirse de esta clase de presos.

Los depósitos necesitan tsmbien tener un departa-
mento para los presos transeuntes. Entre estos puedé
haber rematados que vayan ú sufrir la pena de cadena

perpétua y otros que por su condncta sospechosaópor
haber sido encontrados sin los documentos de seguri-
dad que los reglamentos de policia exigen, son condu-

oidos á disposicion de sus autoridades naturales. Este

departamento requiere,,por tarento, condiciones ade-

cua,das á su objeto y la separacion conveniente del de

detenidos.

Los depósitos son asimismo prisiones represivas
destiuadas á sufrir la pena de arresto menor que, se-

gun el Código penal, puede ser de quince dias, y.hoy,
en vírtua de la nueva ley de gobiernos, puede prolon-.

garseü.treinta porinsolvenciadela multas qns los

gobernadores impongan. Este departamento del depó-
sito municipal tiene, pues, sus requisitos espeoiales,

y debe satisfacer distintas necesidades que los de de-

tenidos v trauseuntes.

Entra despues la separacion que en cada uno de los

referidos departamentos es indispensable para hom-

bres y mujeres: para mayores y menores de edad, y

además la necesidad de otras dependencias que los

programasestablecen. Los ayuntamientos, compuestos

en su mayor parte de personas de escasos ó ningunos
conocimientos en materia de adroinistracion, conside-

ran todos estos pormenores como srticulos de lujo,
mucho mas en un país en que por uns parte es bastan-

te lata la conciencia en el cumplimiento de las'leyes,
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y en que por otra todo lo que está fuera de sushábitos,

aunque estos sean perjudiciales, encuentra resistencia

y se considera como una bella teoria iinposible de'lle-

var sl terreno deis práctic~; S! se dejase á los púeblos
.slióre facultad. de construir lo que ellos llaman la

:úrcel, no consulti!risn mas que la cuestion de econo-

uía y la de seguridad para que los presos no pudieran

!scaparse. Hé aquí demostrada la razon por qué todo

proyecto de depósito municipal debe remitirse al exú-

men y áprobacion del ministerio.

Vamos ú ezaminar la cuestion tle presidios correc-

cionales y cárceles. Ls ley de'D'de julio de í840, den-

tro de los buenos principios, impone sl Estado la obli-

gacion de cúbrir todos los gastos de lss prisiones des-

tinadas al cumplimiento de las penas: esceptúa única-

mente los de construccion de presidios correccionales,

cuyos gastos imputa á las d.iputaciones de provincia

para facilitar sin duda la creacion de estos estableci-

mientos, muy import, cantes como base de un buen sis-

tema penitencisr!o, siguiendo el eje!nplo de lo que se

practicaba en Francia respecto á las prisioues depar-

tsmentales, hasta que ls ley determinó que se etiifica-

sen á, espensss del Tesoro público. Empero semejante

díspasícíon no dá ú las prisioues de que se trata el ca-

rácter de provinciales en la acepciou que tiene esta

palabra en el derecho administrativo, porque hsn de

sostenerse del presupuesto general, y ninguna inter-

vencion de la ley en su régimen y gobierno ú las di-

putaciones. Sit! embargo, como son las obligadas á

costear la coustrucciou de los edificios, esto pudiers >

ser motivo suficieute para que los proyectos se forma-

sen, aprobasen y llevasen á cabo sin salir de la pro-

v!ncis; interesadas como están las enunciadas corpo-

raciones en economizar esta clase de gastos, de órden

muy secundario para ellss. Ya procurarisn que el im-

porte de los proyectos no escediese de 500,000 rs., á fin

de que no necesitasen real aprobacion, y cuando no

pudiersn limitarse ú esta cifra, harto conocidos sou los

medios que hay para eludir la ley, aparte de los que

les dá, la grande preponderancia que vsn á adq~fír
con la nueva legislacion.

Se dirá, que ls ley de 25 de setiembre, que el real I
décreto de íy de octubre pone una cortspiss respecto

á los 'asuntos que afecten directamente al interés ge-

neral'del Estado; pero la palabra asuntos es muy ge-'
nérica: admite muchas iuterpretaciones, y en cambio

de esta restriccion, el mismo real decreto dá respecto

á 'obras tal latitud ú lss facultades tle las diputaciones

y dalos gobernadores que, segun el art. 28, si aquellas

scszrtfstt ej zcsfsv tos fuscos tfe fep! ovincis oórtzsgse!!a

zsss ofsz de cotsnnioscios, rorrezpontfzrú tí estos sszsdar

forvssv los proyectas y aproúarfos despues de oidas las

mismas diputaciones y lss juntas provinciales dé obras

públicas. Esta medida ofrece un medio de construir, no

solo presidios correccionales, sino cárceles, sin que el

centro directivo ezamine los proyectos, y úcuál podria

ser el resultsdoy El destruirse completamente la posi
bilidad de establecer sistema carcelario ni penitencia-,
rio ó malgastar dinero de una manera lastimosa. No se.

cree,que este es un temor pueril: Ia práctica de los ne-

gocios autoriza nuestra opinion. Hsy pueblos que
creen todúvia que estúu obligados á costear las obras

de las cárceles de partido y no hau faltado diputacio-
nes que, con el mejor deseo. han votado créditos para
auxiliar esta: obras. Como sus recursos son limitados

y mucha: las atenciones ú que deben acudir, se hau

fijado en ls economia; y ú pesar'de haber programas

que detallan minuciosamente el órden, dístribucion y

circunstancias de los etlificios que han de destinarse ú

prisiones, son muchos los arquitectos que han prescin-
tlido de estos requisitos, alegando la escusa <le Ia cre-

cida suma que seria preciso invertir en ls ejecucion de

proyectos en un todo conformes ú esos programas, sin

hacerse cargo de que cuando se han dictado, ya se tu-

vo esto pres~ente v quc poderosas consideraciones obli-

gan ú prescintlir de laecooomia cn materia de estable-

cimientos penales. Vale mas edificarlos cou lentitutl

que pralongsr indefinidamente un sistema opuesto á

los principios que constituyen la ciencia y que son los

únicos que pueden evitar los progresos del cáncer que
corroe ú ls sociedad.

Para obviar toda clase de inconvenientes, con el fiu

de evitar dudas ó interpretsciones tjue reduuden en

perjuicio del plan uniforme que debe seguirse en el

régimen y gobierno de las prisiones, creemos que se-

ria muy oportuno publicar por medio de real de-

creto una instrucciou que estableciera lss bases sf-

g ui antes;

Personal que deben tener lss cúrcéles, su dotacion',

calidades, órden de ascenso, métotlo de nombramiento.

Maternal de serv!c!o.

Modo de racionar y socorrer los presos pobres.

Obras, casos en que podrán aprobarse y mandarse

ejecutar por los gobernadores, casos en que necesita-'

rán sprobscion próvia de la administracion central.

Presupuestos de gastos carcelarios.

A.tríbuciones de los alcaldes en lss cárceles y depó'-

sitos municipales.
Limites de ls iutervencion de los ayuntamientos

en esta clase de prisiones.

Régimen y disciplina tle los establecimientos.

útribucioues y deberes de los slcaides, obligaciones
de los demús empleados y dependientes dc las cárceles,

Relaciones de estos funcionarios con Ias autorida-

des administrativas y judiciales.
Esta iustruccion habria dc tener el carácter de pro

visioual, porque debe hacerse una sola Ordenanza ge-

neral que compremla toda clase de prisiones, inclu-

yendo en ellas los presidios: y la parte relativfi ó, los

gastos del personal y material de las cárceles, deberis

formar las disposiciones transitorias de la misma ins

truccion hasta que empezase el ejercicio del presu-

puesta de fió, en el que deben ser definitivamente

comprendidos.

Biblioteca Nacional de España



BOLETIN DE LAS PRISIONES.

.La ley de 26 dé julio de t869 no llena laá necesida-

des del servicio de prisiones. Es una disposicion de sa-

rácter transitorio, y se hace preciso presentar á las

Córtes cuanto antes, un nuevo proyecto conforme con

los adelantos de la ciencia que favorezca, que impul-
se, que obligue á la reforma.

J. F. B.

Niieiszsaio DE L» Gosnsuacion.—óicbsecreótna>—
Ne>fectado 1.»—La reina(Q. D. G.j ha tenido á bien

mandar se recomiende á.V. S. la suscriciou al periódi-
co que con el titulo de BOLEnn DE Las PRIsionzs publi-

'

ca en esta córte D. José Fernando Buitureira> y dispo- j
ner al propio tiempo que las cantidades que volunta- j
riamente inviertan los ayuntamientos en la adquisi-

>

oion de dicho periódico les sean de abono en sus res-.

pectivas cuentas municipales.
De real órden lo comunico á Y. S. para los efectos I

correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos a>>os. ,'
bladriú 28 de octubre de%866.—Vxx>.oiv>s.

hfiiiISTERIO DE La Gosz(oiáciou.—Eslablec& >iie»eai J>e-
»alee.—Neeociage 2.'—Razoues particulares de conve- ~
niencia pública tueron causa en distintas ocasiones de

¡acceder á las demandas de autoridades ó corporacio-
nes en solicitud de confinados para ocuparlos en obras

de policia r>rbans; mss la esperiencia demostró muy

luego que ai a!ixiliar estos intereses de ud modo poco

contorme á los preceptos de la ley, se menoscababa la

disciplina de los establecimientos penales, aparte de

~frecerse lapoco agradable vista de penados sueltos

.en las calles y en Ias plazas de capitales principales
de provincia. La administracion ha procurado resistir

esta clase de concesiones que hubiera convenido limi-

tar áalgunos raiásimos casos en qne fuese menester

atender á la salubridad é hig iene de alguna poblacion
en circunstancias especiales~. No obstante esta resis-

tencia existen en la actualidad concesiones de penados

para obras de policía urbana en algunos pueblos y

capitales de provincia, y deseando S. Éf.. la rei-

na (Q. D. G.) restablecer principalmente las disposi-
ciones del Código qn lo que concierne á la manera de

cumplirse las peuas, se ha di~nado resolver que des-

de 4.4 de enero próximo cese fa salida de los penados
que se ocupan en obras de policia urbana. é ingresen
en los presidios de donde proceden todos los destaca-

mentos con igual objeta consentidos.

De real órhen lo digo ii V. S. para su cumplimiento,
ponienáo en conocimiento de la direccion general de

establecimientos penales haberlo así veriiicado. Dios

guarde á V. S. mnchos RKos. Madrid 31 de octubre

de $868.—Vaxiiouou.

bfINISTERIO DE LA. GCBERNACION.

REAL DECRETO.

En el espediente y autos de competencia susci-
>

tsda entre el gobernador de bladrid yel juez de pri-
mera instancia de Torrelsguna, de los cuales resulta: I

Que el citado juez, á escitacion del promotor

fiscal,y en virtud de denuncia que este presentó,
comenzó ~k instruir diligencias sumarias eu averigua-
cion de ciertos hechos que se decian ejecutados en

el presidio del Canal de Isabel II por su ronumdsnte

D. Martiá Lérids, los ayudante> D. Pédro hfontalvo

y D. José Calé, el furriel D. Tereso Capada y el capa-
taz D. Juan Zaldoi

Que los hechos denunciados consistisni

En la escasez y mala calidad de losranchásqúe
se daban á los penados:.

En los malos tratamientos y lesiones causadas

á estos, por castigarlos con palos gruesos hasta hacer

sucumbir á algunos:
Y o.' En ser ilusorio para los mismos el recurso

de queja, porque intentando usar de ál, se atraian de

sus jefes mas crueles vejaciones y castigósi
Que eljuez, para toiimr úeclaracioneesá loscondna-

dos, los hizo salir del establecimiento y asistir al juz-
gado:

Que el ininisterio de la Gobernacion, por real órden

comunicada en 10 de diciembre del alto próximo pása-
ilo. mandó al gobernador de esta provincia que requi-'.
riese al jnez deinhibicion. fundánuose en que no es de

la competencia de e.ie apre<iiar la ordenanza de presi-
dios, ni la contrata del suininistro> ni cuidar de su ob-

servancia:

Que el om>bernador, cumpliendo esta real úrden re-

quirió al juez l ara que se mhibiese úel conocimienti>

riel asunto: y sosteruen<lo éste su competencia, fundado

en cucó, la autoridad juilicial está res.rvada lasveri-

guacion y castigo de ios delitos, ha resultado elpresen-
te cnndicto, que se iui seguido por todos sus trámites .

Vistas las reales órdeiies de 25 de octubre de 18o9,'
17 de Iliciembre dc!867, 28 de marzo de 1849 y 7 de di-

cieinl>re de 1860, >ine repetidamente disponen que

los jueces v escrii>anos para tomar declaraciones.álos.

conrinados en los establecimientos penales. ó practicar
con ellos cualquier otra diligencisludicial,pasená sus

respectivos cuarteles. sin que por ningun motivo»e

trasladen de un'establecimiento á etilo ni menos ; il-

gan del en que se hallan sin prévio acuerdo de la di-

reccion general del ramo:

Vistaola ley de prisiones de 26 de julio de 184%

Visto el reglamento de 8 de setiembre de l844 par;i
el órden v régimen interior de los presidios del reinoi

Vista la real órden >le 20 de noviembre de 4882, que
determina las atribucioues de los gobernadores y de

los comandantes de los establecimientos penales;
Visto el art. 2O de la ordenanza general de los pre-

sidios del reino de tá de abril ile IPA, que se5ala la»

atribuciones del director general del ramo, y especial-
mente el párrafo acato que le encarga cela~ para que

nada se altere la or Ienanza~neralyreglamentospar-
ticulares, respecto á ec>noniia, administra ion y dis-

tribucion de Ios presidarios; á, su vestuario, calzado v

comida de los Peuailos; á su aseo y el de 1>xs estabieciy
rulentos, á cuyo efecto, además de los partea, que reci-

ba, procurara adquirir otros inlorines de pessouss hde-

diguas> que serán estensivos á la conducta que obser-

ven los comandantes de los mismos presidios, dictando

en tal caso ó pr,>poniendo las medidas que estima-para
la correccion d los abusos que notara:

Visto eI art. o8 de la mis>no ordenanza. que deter-

Inina las atribuciones de los subdelegados de Fomento

(hoy goberua'lores civilesi. entre las que se les en-

car a cuidar de que se cumplan las prevenciones de la

ordenanza:

Visto el srt. o»0 de la propia ordenanza de tá de

abril de 18oé, que dispone que en el caso de delinquir
los cornaiulsntes ó cualesquiera otros empleados de

presidios, serán juzgados por sus jueces con arreglo al

fuero que disfruten:

Vistos los artículos 290, núm. o.', 600 y áOI del

Código. penal, que castigan sl alcside ó jefe de esta-
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bleráxuiento 'penal que:impnsiére á Ios piezas ó senten-

ciados privaciones indebtdas,.ó usara con ellos de stn

rigor innecesario; al empleado público que desempe-.
ñando un acto. del servicto cometiera cualquiera veja-
cion inj~~ oontra las personas, ó usure' de aprenuos

ilegitimos é innecesarios para éI desempef<o del servi-

cio respectivo, y al empleado que arbitrariamente im-

pidiere la presentscion ó el curso de una solicitud so-

bre abuso cometido por el mismo:

Visto elpárrafo primero del art. o.' del real decreto

de é'de junto de t847, que prohibe á los gobernadores
suscitar cuestion de competencia en juicios criminales,
áno ser que el cssti~o del delito ó falta haya sido re-

servado por.la lev á los funcionarios de la administra-

cion, ó. cuando en virtud de la misma ley deba decidir-

se por la autoridad administrativa al~una cuestion

previa, de la cual dependa el fallo <lejos tribunales

ordinarios:

Considerando:
t.4 Que los hechos que'motivaron los procedimien-

tos criminales son tres, de diferente indole:

Que el abuso en cuanto á la calidad y cantidad

constituir un delito. no puede ser objeto de procedi-
<niento judicial mientras la autoridad administrativq.
encargada de los establecimientos ponales, no exami-

ne préviamente si se hs, faltado ó no á las condiciones

del suministro, pasando en su «sso el tanto de culpa
á los tribunales; habiendo por consiguiente. respecto
al primer hecho una cuest<on pr< via de que la admi-

nistracion.debe conocer: .

Que las lesionep, asi como las vejaciones injus-
tas y la denegacion ó impedimento eu el curso de soli-

citudes en queiadeabusos cometidos por empleados

públicos, son hechos que constituyen de<itos cuya ave-

riguscion y castigo encomienda la ley álos tribunales

de justicia:
4.' Que solo en cuanto al primero de los hechos quc

motivan este espediente puede tener lugar la cuest<on

révia quela sdmiuistraciou deba dectdir, pues que
os otros dos son hechos concretos declarados dehtos

por la ley.
5. Que los procedimientos criminales, en cuanto á

estos dos hechos, solo se dirigen á averiguar su ce< te-

za y grado de culpabilidad deq sus autores, sin que esto

sea en modo alguno aplicar ni interpretar la legisla-
cion presidisl;

Conformándome con lo consultarlo por el Consejo
de Estado en pleno.

Vengo en decidir esta competencia á favor de la

administracion, en cuanto sl conocimiento del abuso

que se haya come.ido eu la cantidad y calidad de los

alimentos que se dan á los penados, declarf<ndols mal

formada en cuanto á los demás hechos sobre que versa

este espedientc, y lo acordado.

Da<lo en palacio á siete <ic octubre de mil ochocien-

tos sesenta: y tres.—Está rubricado de la real <nano.—

El ministro de la Gobernacion. Florencio l<cdriguez
Vsamonde.

LEY

PARA EL GOStER 0 Y ADállzlstssCION < z LAS PR VB<CIAS

(Coa<<i«<u<vio«.)

CálqTUI O II

Al~ése<unes <lc !av <7«óenu<dvrzv.

Act. IO. Corresponde al "obcrnador deis provincia
I.' Publicar, encalar, ejecutar y hacer que se ejc

'

outeu en la provineiá de sn mando Ias leyes, decretos
órdenes y <hsposiciones que al efecto le cómuuique ek
gobierno, g

lss de observancia general que.se Inés<r

ten en la 6scets <fs fífsdviif-
'

-.1.'. hlantener bajo su responsabilidad el órden,púz
blico, y proteger las personas y lss propiedades.

'

o.' Reprimir los actos contrarios á la religion, á li
moral ó a, <s decencia pública, lss faltas de obediencia

ó de respecto-é su autoridad, lss que cometan los fun-

cionarios y corporaciones dependhentes de ls misma en

el ejercicio dc sus cargos, y las infracciones en que
incurran h<s sociedades y empresas mercantiles ó tn-

dustriales que están sujetasá la inspeccfon adminis-

trativa.

k.' Promover sl gobierno todo lo quepueda contri-

buir el adelanta<ciento y desarrollo intelectual y mo-

ral de la pr<<vincia, y al fon< nto de sus intereses ma-

teriales en cuanto no alcancen sus facultades..'

Cuidar de todo io concerniente á Is sanidad"en

la forma bn quc prevenga las leyes y reglamentosry
dictar en casos i<nprevistos y urgentes de epidemia ó

enfermedad con~losa lss providencias que la nece-
'

sidaa reci <rne. dsnao inmediatamente cuenta al go-
bierno.

8.' Ejercer, respecto de los ramos de Gobernacioá,
Hacienda y Fomento, la autoridad que determinen las

leyes y reglamentos, y en la admimstracion económi-

ca provincial y munfcipal lss atribuciones que se Ie

contieren por esta ley, y en general por cuslesquiebs
otras leyes, decretos, órdenes y dispos<ciones del go-
bierno en la parte que requieran su <ntervencion.

Vigilar todos los ramos de la administracion

pública en el territorio de su mando.

8.' Conceder ó negar en el térntino de un mes, con-

tado desde ql dia en que se solicite, y oyendo previa-
ntente al consejo provincial, la sutorizacibn compe-
tente para procesar á los empleados y corporaciories
dc todos los ramos de la a<lministracion civtl y econó-

rn'cs de la provincia por abusos perpetrados en el ejer-
cicio dc funciones administrativa:. No será necesaria

la autorizacion para perseguir los delitos de imposi-.
cion de cssti~o equivalente á, pena personal,. arrogáú-
dose facultacFes judiciales, exsccion ilegal, cohecho

ea la recaudacion de impuestos publicos, falsedad de

listos cobratorias, percepcion de multas en dinero; y

los que se cometan en cualquier operacíon electoral.

Ta<npoco será necesario la autorizacion para pro'
'

cesar á los empleádos á que se refiere el párrafo ante-

rior, cuando s<n órden e~lrresa del gobernador de Ia

provincia, detengan alguna persona y no la ent<egnen
en el tér<nino de tres dlss al tribunal competente, con

las diligencias que hubieren practicado.
Se entiende concedida la autorizacion cuando' el

gobernador, con audiencia del consejo provincial, re-

rnita el tanto de culpa al jur~~<lo Iara que proceda
<;ontra algun empleado ú corporacion.

Si denegare la sutorizacion, dará inmediatamente

cuenta documentada al gobierno para que dicte la re.

solucion que convenga., oido el Consejo de Estado„sin

quc sc coarte n<n<ce~la accion de los tribunaIes, los

cuales podrán practicar en cuaIquier tiempo las dili-

«encías necesarias para la ave<< "uacion del delito.

pero sin dirigir las actuaciones inmediatamente con-

tra el funcionario ú corporacion. sea decretando su

arresto ó prision, sca de otro modo que lo caracterice

de »resunto reo.

Pasarlo el mes sin que el goberns<lor haya negado
ls, autorizacion, se entende~rá concedida. y podré el

juez ó tribunal dirigir las sctu <ciones contra el em-

pleado ó corporscion.
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'9 Provocar 'competencias á los' tribuaales y juz-
gados cuando estos invadan las atribuciones de laad-

ministracion
10. Suplir solo en casos de irracional disenso y de

notoria arbitrariedad, ó coafirmsr la negativa del con-

sentimiento que los hijos ae fsmíiis ó menores de edad

necesitan para contraer matrimonio, siempre que en

la provincia de su mando tenga vecindad, domicilio ó

residencia ordinaria, el padre 6 madre ó pedrsons cuyo
consentimieato fuere necesario.

Art. Il. Para el buen desempeño de sus funcioaes

deberá el gobernador de provincia:
Pufiiiósr los bandos de buea gobierno y dispo-

siciones generales que sean necesamos para el cum-

limiento de las leyes y reglamentos, alustáadose en

as correcciones que ea ellas se establezcan á lo que

prescribe el art. 505 del C6digo penal.
Suspender, modificará revocar conforme á lss

facultades que para cada caso le concedan las leyes,
los setos de las corporaciones, autoridades y ageates

que de él dependan.
Reclamar el apoyo de la fuerza armada que ne-

cesite.

4.' Instruir por si mismo ó por sus delegados las

B d

rimeras diligencias en aquellos delitos cuvo descu-

rimiento se deba á sus disposiciones ó agentes, en-

tregando en el término de tres diss al tribunal compe-
tente los detenidos ó presos con las diligeacias que
hubiere practicado.

5.' Imi>caer multas discrecionales cuvo másímo

sea de 1,000 rs. á los individuos, funcionarios y corpo-
raciones a que se refiere el párrafo tercero del art. 10,
sometiendo los delitos y filtas distiatas de las qué
menciona é, ls accioa de los tribunales de justicia.

Solo podrán los gobernadores imponer multas ma-

yores cuando espresamente estén auto>izados para
ello por las leyes 6 reglsínentos.

La autoridad. judicial procederá fuera de los casos

due sobreeatiende el párrafo y articulo antedichos,
Ia exsccion de Iss multas preestsblecidas en lss le-

es, disposiciones generales, bsndos y ordenanzas en

a forma y por el juzgado que entienda en los juicios
de faltas.

6.' Aplicar en defecto de pago de lss multas que

imponga en uso de las facultades que le corresponden,
el arresto supletorio en laTMproporcion que fija el ar-

tículo 504 del Código penal hasta el máx>mo de 50 dias.

7
'

Suspender en casos urgentes é cualquier em-

pleado de Gobernacioa, Hacienda 6 Fomento, dando

cuenta iamediatsmente al ministro respectivo.
S.e Enviar de entre los diputados v consejeros pro-

vinciales y empleados civiles de real nombramiento,

delegados temporales á los pueblos de la provincia.,
-

con el fin de conservar el órrlen público, ó aispeccio-
nar sin facultad resolutiva la administracion munici-.

ál y cualquier otro ramo dependiente de su autori-

ad, cuando tuviere noticia de abusos graves que en

aquella 6 en estos se cometan.

Los delegados no podrán gravar el presupuesto mu-

nicipal ni el provincial con sueldos ni dietas : su resi-

dencia en el pueblo no escederá de 90 diss, ni tendrá

la~r durante las elecciones ai en los kO diss anterio-

res a lss mismas, á no ser en caso de epidemia decla-

radaó de haber estallado nigua des6rden público de

gravedad
9.' Dsr ó negar permiso para lss funciones públicas

que hayan de celebrarse en el punto de su residencia,

y presídir estos actos cuando lo estime conveniente.

10. Presidir, cuando lo crea oportuno, todas las cor-

poraciones cuya inspeccion y vigilancia se le encar-

gue por las leyes.

Dictar Ias disposiciones'que considere operttr-
nas dentro del círculo de su autoridad. para eI cumpli-
miento de lss órdenes superiores y para ls buena ad-

ministracion y gobierao Be los pueblos.

CAPITULO III..

Eemrses eontrti las y>resifeneues de los gobernadores, y

responssb qtdtid de estos fnnsiontsriss.

Art. 12. Los gobernadores de lss provincias podrán
modificar 6 revocar sus providencias y las de sus an-

tecesores, á uo ser que hayan sido confirmadas por el
ministerio respectivo, ó sean declaratorias de dere-

chos, 6 hayan servido de basé á alguna sentenciaju-
diciaL

No podrán modifica ó revocar por sí mismos las

resoliicioaes que adopteu acerca de su competencia, y.
concediendo o negando autorizacion para procesar.

Art. 15. Los baados dictados por los gobernadores
en uso de la facultad que señala el párrafo primero
del art. Il solo pueden ser revocs,dos ó modificsdos

por la via' gubernativa.
Los gobernadores podrán variar 6 derogar sus ban-

dos v los de sus aatecesores, cuando no hayan sido

aprobados por el ministro respectivo. Lleondo este

caso, corresponde esclusivamente aquella facultad al

gobierno, que ea todo caso puede ejercitarla.
Art. Ik. Lss providencias que recaigan sobre ma-

terias que puedan ser objeto de la via contencioso-

administrativa ante los consejos provinciales, solo se-

rán reclama)>les ante estos.

Las decisiones que versen sobre las demás mate-

rias podrán ser revocadas ó modiácadas por el miais-

tro respectivo, salvo cuando los gobernadores obren

en virtud de delegacion especial de las leyes ó regla-
mentos, ea cuyo caso los asuatos se ultimarán ante

las mismas autoridades,

Las reclamaciones que se susciten contra sus reso-

luciones por incompetencia ó esceso de atribuciones.
se decidirán siempre por el gobierno, oido el Consejo
de Estado.

Art. 15. Lo dispuesto en el articulo anterior se en-

tiende sin perjuicio de lo que establezca, la leyelecto-,
ral sobre los recursos contra las providencias de inclu-
sion 6 esclusion en las listas.

Art. I fi. Los ~obernadores de provincia bajo su res-

ponsabilidad están obligados á obedecer las disposi-
ciones v 6rdenes del ~obierao que al efecto se les co-

muniquen por el conducto debido, sin que puedaa ser

responsables de su obediencia.

Art. 17. Lo prevenido eu el articulo anterior se

entiende coa los empleados ó agentes inferiores res-

pecto del gobernador de' la proviacia.
Art. 18. iNo podrá formarse causa á aiagun gober-

nador de provincia por sus actos como tal funciona-
rio público sia prévia autorizacion acordada en Con'-

sejo de ministros, á propuesta del ministerio de la Go-
berns,cion.

No será aecesaria la autorizscion para los delitos
de imposicioa de castigo equivsleate á pena personal
arrogaadose facultades judiciales, ezaccion ilegal.
falsedad en las listas electorales y percepcion de mul-

tas en dinero.

Tampoco será necesaria la autorizacion para pro-
ceder contra los gobernadores de provincia cuanto es-

tos no entreguen é los tribunales competentes en el

término de ocho dias las personas que sean detenidas
'

de su órden con lss <liligencias que hubieren practica-
do. Se entiende concedida la aútorizacion cuando el

gobierno, oido el Consejo de Estado, remita el tanto
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de cúlpa al tribunal Supremo' de Justicia para que pro-
.ceda contra el gobernador.

Los gobernadores serán juzgados por el tribunal

Supiemo de Justicia por,todos los delitos que como

funcionarios públicos cometieren.

Art. 19. Cuando el tribunal Supremo de Justicia

idiere autorizscion para enctiusar á un gobernador
e provincia, el ministro de la gobernscinn acusará el

iel lbo y pesará el espediente á tnforxne ael Consejo ae

Estado, el que evacuará Is consulta'eu el término de

dos'meses.'No por esto dejará el tribunal de practicar
las'diligencias necesarias para ls sveriguscion del

delito, pero sin dirigir lss actuaciones contra el go-

bernador, sea decretando su arresto ó prision, sea de

otro modo que le caracterice de presunto reo.

:Pasados tres meses siri que el gobierno haya nov~
dó la Sutorizacion, se entenderá concedida, y podra el

tribunal dirigirlas actuaciones contra el goóernador.
(Se cmtislesrá).

CROiVlCA CRI%IVAL.

La de hoy ofrece lo siguiente:

hlADRID.

El, dia 22 de octubre último fué detenida uns mujer

.que se ocupaba en apoderarse de algunas prendas de

ropa que no le pertenecian.
—La noche del 21 fué preso y puesto á disposicion del

jiuzoado competente un Individuo, mozo de tahona se-

gun parece, que hirió dealguna gravedadáun comps-

nero suyo, El herido fué conducido sl hospital ge

neral,
—Lsnoche.del 95 fué detenido por un sereno, en la

calle de Sevilla, cierto iudiviiluo que iba corriendo

navaja en mano detrás ae uns mujer.
,—Al salir.del teatro de Novedades tsmbien iban cor-

riendo dosó tres por la calle de ls Ruda armados de

rrrandes navajas. No sabemos quéresultaria, pero es

lo natural que algunos guardias que iban persiguién-

dolos les dsrian alcance.

—El mismo dis 95 rineron dos mozos de tahona en

la caüe.de'la Flor, saliendo los dos lesionados;pero
uno ile ellos tema uns herida de alguna cousiderscion

en un costado, siendo preciso llevarlo al hospital de la

'Princesa.

—A'este establecimiento fué conducido el mismo dia

otro hombre como de cuarenta sgos, jornalero, *quien

»egun parece, habisn disparado un tiro. Ignoramos»i
se hs sabido quién fuese el bé,rbaro autor de este cri-

men, pues el herido, que se hallaba, como es de supo-

ner, en muy mal estado, no supo 6 no quiso décir en-

tonces quién le babia tirado.

—Durante ls semana anterior, los criados sesalieron

d.e quicio, noliareciendo sino que zus idees eran des-

acreditar el gremio. Di~mas sobre este particular lo

que decis Lu Correspm~desnc:
<iHace pocos dias rob6 al Sr. Estévsnez Calderon

un criado suyo, entre otros varios efectos para él de

mucha estima, un gran número de monedas anti~se

y&omn diuero. A. conéecuenciade;las activas gestio-'
nes practicadas por.el inspector. de vigilancia D. Pe-

dro Vecin,. bau sido: recuperailos algunos efectos, y cu-

<re ellos 69 monedas de plata y-98 de cobre: algunas
de ellas de un mérito bastante raro. Se halla preso el

criado, y segun noticias, uú prendero á quien babia

vendido parte de estas monedas; .

»Entre otros lances ocurridos, de algunos de loe

.cuales hablamos en otro'lugar, se cuenta el de, uns in-

dividua llamada J. F. G., que ha sido presa por haber

quitado á su amos, en Ia calle de Fuencarrsl, 500 rs.,

y segun»e, cree, la cantidad ha debido ser mayor. Al

enceriarla en la cárcel parece que ls encontraron sl-

gun dinero entre las medias y lae piernas.
»El escribano del juzgado del Hospital, D. Cándido

Capilla. recibió ayer en' su caes, de donde se estaba

mudando,.á,.una criada que buscaba acomodo, con el

objeto de quaayudase á ls mudanza y quedarse de»-

pues con ella si eran buenos sus informes. Pero des-

graciadamente, cuando quiso recordar notó que le fsl-

tsbsn entre otro»efectos dos cubiertos, uno con ls mar-

ca de Cándido.Capilla y otro con:ls de Diego Capiüa,

que estimaba en mucho por ser reruerdo de su padrq.
Ls criada parece que babia dado un nombre supuesto,
Se practican las convenientes diligencias para avéri-

guar su paradero.»
—Ha»ido sentenciada ys en grado de vista ls causa

que se venia siguiendo en esta Audiencia contra Vi;

cente del Amo Luengo, natural y vecino de Campq-
Real, á consecuencia de graves lesiones causadas áEú-

sebia Villamor, de quien segun parece estaba ensmo

rado. Seguia noticias este procesado.sorprenaió uns

noche en ls cama á su amada, y ls atraves6 de oido á
I

oido con un hierro, diciendola que la castigaba asipóz-
que no se casaba con él. Ls desgraciada no sucumbió.

pero hs quedado lesionada de ls lengua, Eé la visioné'
del 6rgano auditivo, El juez de primera instancia 'de

Alcalá de Heusres conden6 sl reo á cuatro sgos Bé cü-

dena y la <udiencia le impone doce.

—La noche del 27fué recogido énlscaüe de lsCruz

del Espiritu Santo un jóven de 17 aBoe que,tenla» uns

herida grave en el muslo derecho. Sé lellevó á Ia,"caes
de Socorro deis calle de Fuencarrslsin que supiese dsr

rezos de quien le babia herido..

—El 95 porla noche fueron presos dos hombres y úns

mujer á quienes se le» suponis cómplices. de'un,robo

cometido en ls fonda de los Leones hacia unos

'

disvh

Se les encontraron dentro de ls tinaja, del agua algoú-
nos de los objetos robados y además 4osgünzúaé y usos

palanqueta.
—El 50 fueron encontrados en Ia puerta de la parro-

quia de San Millan los cadáveres de dos criáturss, y isé-

gun se dijo se cabe ya quien e»la madre de' 'unsi 'de

ellas.

PROVINCIAS.

El ~21, como habiamos anunciado oportunamente, su-

frió en Chinchon Is úftima pena en garrote, á las once
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'

y áncuénts y dos-minutos, el desgráciado Pedro. Bar.-

'ril Gárcia, aútor del doble homicidio eometído- en- la

vñla de Estremers. Daránte su. permanencia én ls cs-'

piBa mostró bastante resignaeion y subió al patibulo

eon Is entereza necesaria para morir como buen' cris-

tiano Dicese que babia servidó en artílleria y recibió

su licencia hará unos cuatro años. Era alto, robusto y

'de modales ordinario. Los dos hijos que tenis hsn fa-

Eecido durante la permanencia del padre en la prision.
Hs declarado heredero de cuantopudierapertenecerle,
á su padre, y'á eu mujer ha legado uns manda de 400

reales pará luto. Un inmenso gentio babia acudido á

presenciar este doloroso y ejemplar espectáculo. El cie-

lo haya abierto sus puertas á este .iáfeliz.

El nusmo dia se arrojó á la'calle desde unpisoalto

de ls casa que habitaba en híálaga un sugeto de al-

guna edad, quedando herido gravemente. Tsmbien

'frié haIIsdo' :en lss inmediaciones de aquella ciudad el

'cadáver de riua mujer.anciana; con muestras de haber

sido vietíma de uu'horrososo aténtsdo.

—'En Sevills ha sido' fracturada la caja del giro m u-

tuo, establecida en'Ssn Pablo, llevándose los ládrones

la suma de 6,0ÓO rs. La autoridad: competente proce-

dió'en seguida á instruir las primeras diligencias en

sverigusciori del delito; pero no obstante, el te orero

de Hacienda pública de aquella provincia, sin e~m-

cíon de nadie y coá el fin de que no se perjudicaran los

intereses del Estado, repuso de su bolsillo particular
dicha suma.

'

-

—La sala tercera de la Audiencia de Barcelona ha

revocádó ls sentencia impuesta áJosé Cassndaligs por

el juzgado de qdanresa, por 'la que se le condenaba á

la pená.de muerte, como autor de parricidio cometido

en la persona de su mujer. El reo estaba confeso y con-

victo y él fieéil de8. ñI..pedía laconfirmacio de la

sentencia ínfé rtor';"pero Is sale, atendiendo á las razo-

nes' alegadás por' el defensor, le' ha condenado á cade-

na perpétua, con cuya' óentencía 'se ha ahorrado un

dis de luto á ls cmdad de ñfanresa.

—Segun escriben de Sedano, el í í de octubre último

fueron asaltados y maltratados los carreteros Gervssio

de la Peña y Romualdo Ruiz, vecinos de Ahedo de las

Pueblas, porcuatro hombres desconocidos, unoarmado

con pistola, y los otros-tres con pal is, cuyo suceso tuvo

lugar en el sitio denominado Peña del Coronel. No ve-

'rificaron el robo porque uno de los carreteros, que lle-

vaba algun dinero, pudo escaparse á la Venta del Ru-

cio, próxima al sitio de ls'ocurrencia, donde tambien

se dirigieron los ladrones y mandaron disponer una ce-

na de pollos al dueño de la espresads venta A lss once

deis misma noche tuvo noticia el cabo segundo de la

Guardia civil, comandante del puesto de Cilleruelo, y

con la fuerza de sumando llegó á la 'venta á lss dos

de lamsdrugsda siguiente. Adoptadas por él mismo

las precauciones convenientes, consiguió la captura de

los ladronesque resultan llamarse VíctorDiez, Domin-

go Diez, Agustin Diez y Ramon Ssez, los dos primeros

vecinos de las Torres de Arriba, el tercero de Villa-

nueva de:iss Gllas, :y el;cuarto de Renedo de Brivíesctí.
Instruidas por el cabo aprehensor: lss primeras . dili-

gencias, los malhechores eonfesarón su delito .

y con

alias han sido'entree~üos ei'dia f á del actual ál juz-
gado de primera instancia de Sedanó para los efectos

de justicia.
—El 95 de madrugada hsn debido ser sacados de Is

cárcel de ñlálaga para conducirlos á Archídoná, cuatro

reos de mucha consideracíon, sentenciádos á muerte

en garrote, que debisn sufrirls en la espresads vBla

por robos y asesinatos.

—En.ls.noche del mismo dis fué' muertoen Toledo,

calle de Santa Úrsula, 'un jóven de aquella vecindad,

sin que se supiera quienes fuesen los sutoresy cóm-

plices del crimen; pero media hora despues se hallaban

ya ádisposicion del señor juez de primera instancia de

dicha ciudad. I s sumaria quedó terminada Iaquella
misma noche por el indicado señor juez.

—El domingo último, de cinco á seis de la tarde, sor-

prendieron dos hombres á caballo en el término del in-

mediato pueblode Camporeal; sitio llamado del Mon-

tecillo, á un carretero que regresaba de ñfadrid de ven-

der granos,. y le dieron muerte de un navajazo que le

ssestaron entre la quinta y sests costilla, robándole

l,000 reales que llevaba y dos lios de pañuelos. Los la-

drones ataron además á lss ruedas del carro á la mujer
del carretero y á tres niños, que no fueron victimas

tambien porque la Providencia áin duda hizo 'que las

mulas no se 'moviesen. Uno de los muchachos pudo des-

pues de grandes esfuerzos cortar lss cuerdas, y des-

pues de desatar á los demás corrieron á dar parte á ls

justicia. No sabemos si habrán sido descubiertos los

autores de este crímen, que se~n hemos bido, sab sn

hasta la clase.de moneda en que el carretero lleyabael
dinero. El juez de primera instancia de Alcalá de He-

nares entiende ya en este asunto.

ESTRANJERO.

En lalridia ingles se ha verificsdo el sacrificio de

uns,mujersobre la hogucrade su esposo, á pesar de

los esfuerzos deis policis de los ingleses. Despues de

haber subido sobre la pila de leña con lss ceremonias

prescritas, la viuda predijo segun costumbre, la ruina

del poderio inglés en lss Indias, en un corto piase:

pero cuando la tocaron las llamas gritó, hizo esfuer-

zos parslibrsrse de ellas v huyó. Aunque heridá de

gravedad por los concurrentes que trataban de apode-
rarse de ella llegó hasta el rio Psnbstty y se ocultó en

el agua; pero fué descubierta v abogada por los qué
la persegisn. Están arrestados muchos .de los cul'-

pables.
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